
 

 

 

 

 
 

CAPÍTULO 1 

LAS SOMBRAS DE UN MUNDO CERRADO 

 

TEMA 2 

EL PROYECTO DE UNOS POCOS  
QUE NO SIRVE PARA TODOS 

 

 

 

“Cuidar del mundo que nos circunda y nos sostiene es 

cuidarnos a nosotros mismos.  Pero necesitamos 

construirnos en un «nosotros» que habita la Casa Común” 

Papa Francisco. 

 



         

 

 

 

 

 

    

 

 

 

 

 

 
 

En Síntesis 

 

• Un proyecto con grandes objetivos para el desarrollo de toda la
humanida suena, hoy, a locura. En muchos países se utiliza el
mecanismo político que niega el derecho a existir y a opinar

• El camino lento y duro hacia un mundo más unido y más justo
está sufriendo un rotundo retroceso.

Sin un 
proyecto 

para 
todos

•No se considera a las personas como un valor primario que hay que
respetar y amparar, especialmente si son pobres o discapacitados,
si “todavía no son útiles” como los no nacidos, o “si ya no sirven”
como los ancianos. Otras manifestaciones de descarte: el racismo,
el desempleo por reducción de costos laborales, aumento de
riquezas y nacimiento de “nuevas pobrezas”.

El 
descarte 
mundial

•En realidad, no son iguales para todos. El modelo económico
basado en la ganancia no duda en explotar, descartar e, incluso,
matar al hombre. Gran parte de la humanidad ve su propia
dignidad desconocida, despreciada y pisoteada, y sus derechos
fundamentales ingnorados o violados.

Derechos 
humanos 

no del todo 
universales

ENLACE OBJETIVOS 

✓ En el tema anterior identificamos los 
efectos de la globalización en países 
desarrollados y subdesarrollados. 
Cómo el crecimiento económico no ha 
ido acompañado de la creación de 
empleos y oportunidades para todos. 
No ha sido incluyente.  

✓ Recordamos las primeras tendencias 
del mundo actual que se convierten en 
obstáculo para alcanzar la fraternidad 
universal y una autonomía abierta de 
cada cultura en el mundo. Vimos cómo 
la globalización impone una cultura 
única. Por eso, mantener la memoria 
histórica, la identidad cultural y las 
tradiciones de los padres y abuelos es 
fundamental en el desarrollo de cada 
pueblo.  

✓ Conocer “más sombras” de nuestro 
mundo: las que impiden que el amor 
pueda ser universal (amar a todos sin 
distinción), haciendo de él un mundo 
“cerrado”. 

✓ Caer en la cuenta de que la sociedad 
mundial está organizada para unos 
pocos, siendo la mayoría “descartados”  

✓ Reafirmar que toda persona humana ha 
sido creada a imagen y semejanza de 
Dios y tiene derechos que nadie le 
puede arrebatar. Y las consecuencias 
prácticas que tiene este reconocimiento. 

✓ Aprender a establecer relaciones 
interpersonales que tengan sabor de 
Evangelio, y donde los otros sean 
considerados un fin y no un medio.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SIN UN PROYECTO PARA TODOS,  

1. ¿Dónde queda la dimensión universal del amor?  
Solo un Proyecto de sociedad que INCLUYA a todos puede ser camino para la dimensión 

universal del amor.  

Pero, de hecho, de diversas formas y en muchas ocasiones se niega a otros el derecho a 
existir y a opinar y, para ello, se recurre a ridiculizarlos, sospechar de ellos, acorralarlos. No 
se reconoce su parte de verdad, sus valores y, de este modo, la sociedad se hace más 
pobre y se reduce a la prepotencia del más fuerte. Y así, la política ya no es un sano diálogo 
sobre proyectos a largo plazo para el desarrollo de todos y el bien común, sino sólo recetas 
“a corto plazo” que buscan la destrucción del otro (n.15) 

 

2. La unidad y la justicia en el mundo están en retroceso 
En esta lucha de intereses que nos enfrenta a todos contra todos, donde vencer pasa a ser 
lo mismo que destruir, ¿cómo es posible levantar la cabeza para reconocer al vecino o para 
ponerse al lado del que está caído en el camino? Un proyecto con grandes objetivos para 
el desarrollo de toda la humanidad suena, hoy, a locura. Aumentan las distancias entre 
nosotros, y el camino duro y lento hacia un mundo unido y más justo sufre un nuevo y 

rotundo retroceso (n.16). 

 

3. El dinamismo universal del amor y el cuidado de la 
Casa Común: 

Cuidar el mundo que nos rodea y nos sostiene es cuidarnos a nosotros mismos. Para ello, 
necesitamos constituirnos en un “nosotros” que habita y cuida la Casa común.  

¿Difícil? Sí. Porque este cuidado de la Casa Común no interesa a los poderes económicos 
que necesitan ganancias rápidas. 

LA PALABRA 

Si uno goza de riquezas en este mundo y cierra su corazón cuando ve a su hermano en 

apuros, ¿cómo puede permanecer en el amor de Dios? 

Hijitos, no amemos con puras palabras y de labios para afuera, sino de verdad y con 
hechos. 

En esto conoceremos que somos de la verdad y se tranquilizará nuestra conciencia ante 
Él. Pues si nuestra conciencia nos reprocha, pensemos que Dios es más grande que 

nuestra conciencia y que lo conoce todo.  

1 Jn 3, 17-20          OTROS TEXTOS: Gál 3, 28  



Con frecuencia los ecologistas (aquellos que defienden la naturaleza) se enfrentan con 
muchas dificultades. Con frecuencia, desde intereses que son puramente particulares, 
aunque se intente disfrazarlos, se acallan y ridiculizan las voces que se alzan en defensa 
del medio ambiente. Una posible amenaza: que el agotamiento de algunos recursos vaya 
creando un escenario favorable para nuevas guerras (n.17). 

 

LA CULTURA MUNDIAL DEL DESCARTE: 

4. Una bofetada a la dimensión universal del amor 
¿Una humanidad con distintas categorías?: Parece que algunas partes de la 

humanidad pudieran sacrificarse en beneficio de unos cuantos escogidos que se ven 
favorecidos, considerándose dignos de vivir sin limitaciones de todo tipo.  

¿Qué hay en el fondo de esta realidad?: «no se considera ya a las personas como un 
valor primario que hay que respetar y amparar, especialmente si son pobres o 
discapacitadas, si “todavía no son útiles” —como los no nacidos—, o si “ya no sirven” —
como los ancianos—. Nos hemos hecho insensibles a todo tipo de despilfarro, comenzando 

por los alimentos (n.18). 

 

5. Consecuencias del descarte a nivel mundial 
La falta de hijos, que provoca un envejecimiento de las poblaciones, junto con el 

abandono de los ancianos a una dolorosa soledad, es un modo práctico de expresar que 
todo termina con nosotros, que sólo cuentan nuestros intereses individuales.  

Descartamos y desechamos no solo los alimentos o los bienes superficiales; con 
frecuencia, descartamos a los mismos seres humanos. Hemos visto lo sucedido con los 
ancianos en algunos lugares del mundo, a causa del coronavirus. ¡No tenían que haber 
muerto así… cruelmente descartados!   Pero, en realidad, algo parecido sucede en medio 
de nosotros: ¡cuántos ancianos mueren solos, sin atención mínima! En general, no nos 
damos cuenta de que aislar a los ancianos y abandonarlos a cargo de otros, sin un 
adecuado y cercano acompañamiento de la familia, daña y empobrece a la familia misma. 
Resultado: privar a los jóvenes del necesario contacto con sus raíces y con una sabiduría 

que la juventud, por sí sola, no puede alcanzar (n. 19). 

 

6. Otras maneras de descarte mundial 
 

• El desempleo: la obsesión por reducir los costos laborales…: el desempleo que 
esto produce tiene como efecto directo hacer más grandes las fronteras de la 
pobreza.  

• El racismo: Las expresiones de racismo vuelven a avergonzarnos, 
demostrando que los supuestos avances de la sociedad no son tan reales ni 
están asegurados para siempre (n. 20). 

• Nuevas pobrezas: Hay reglas económicas que resultaron muy buenas para el 
crecimiento, pero no así para el desarrollo humano integral. Aumentó la riqueza, 
pero no para todos, y así lo que ocurre es que «nacen nuevas pobrezas» (n. 21). 

 



 

LOS DERECHOS HUMANOS NO SON UNIVERSALES 

7. En contradicción con la dimensión universal del amor 

 

El respeto a los derechos humanos es la primera 
condición para que haya desarrollo social y económico. 

Pero, de hecho, los derechos humanos no son iguales 
para todos: mientras una parte de la humanidad vive 
en la riqueza, otra parte ve su propia dignidad 
desconocida, despreciada o pisoteada y sus derechos 
fundamentales ignorados o violados. 

Un hecho para pensar: la igual dignidad de todos los 
seres humanos, proclamada solemnemente hace 70 
años, no es de hecho reconocida, respetada, protegida 
y promovida siempre (n.22). 

 

8. Algunas situaciones concretas:  

 

a) La igualdad de la mujer: “obras son amores, y no buenas razones”, porque de palabra 
algo se afirma, pero las decisiones y la realidad gritan otro mensaje: a nivel mundial, se está 
todavía lejos de reflejar con claridad que las mujeres tienen exactamente la misma dignidad 
e idénticos derechos que los hombres (n.23).  

Pensemos, además, en la violencia contra la mujer. 

 

b) La esclavitud: se basa en lo que algunos piensan: que a la persona humana se la 
puede tratar como un objeto, como si fuera un simple medio y no un fin en sí misma. La 
persona humana, creada a imagen y semejanza de Dios, queda privada de su libertad, es 
utilizada como mercadería y reducida a ser propiedad de otro: con la fuerza, el engaño o la 
coacción física o psicológica. Hoy, millones de personas de todas las edades están privadas 
de su libertad y obligadas a vivir en condiciones similares a la esclavitud. 

 

c) Alerta máxima: La trata de personas y otras formas actuales de esclavitud es un 

problema mundial que exige ser tomado en serio por la humanidad en su conjunto (n.24). 

 

 

 

 

 

 

 

“La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana  

de los demás, achica distancias, se abaja hasta la humillación si es necesario,  

y asume la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo.  

Los evangelizadores tienen así «olor a oveja» y éstas escuchan su voz.” 

Evangelii Guadium (n. 24) 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

✓ Compartimos: ¿nos consideramos incluidos o excluidos en la sociedad donde 

vivimos? Si nos consideramos incluidos, ¿qué pensamos de quienes no lo están? 

✓ Desde acciones sencillas, ¿cómo podemos ayudar a construir un “nosotros” que 

vele por el cuidado de la Casa Común? 

✓ Compartimos y reflexionamos sobre las formas de descarte o marginación que se 

dan entre nosotros: desde las más fuertes a las más cotidianas. 

✓ En una hoja de papel dibuja tus dos manos, en los dedos de la mano derecha 

escribe las formas en las que se violan los derechos de las personas en nuestro 

país, en los dedos de la otra mano escribe 5 reacciones que, como cristianos, 

debemos tener ante el atropello de los derechos humanos. 

ACTIVIDAD  

EVALUACIÓN 

✓ ¿En qué consiste la dimensión universal del amor?  

✓ ¿Qué hacer por nuestra parte para promover la dimensión universal del amor, en 

los ambientes en que nos movemos? 

✓ ¿Cómo te ayudan personalmente los valores del reino de Dios a superar un amor 

que excluye a los diferentes? ¿Qué mundo estas dejando a las próximas 

generaciones? 

✓ En nuestro país, ¿existen aún formas de racismo y de esclavitud? ¿Que podríamos 

hacer para superarlas? ¿Cómo deberíamos pensar sobre el machismo y la violencia 

contra las mujeres?  

COMPROMISO  

 


